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			Y, respondiendo, dijo: 

			“Os aseguro que si estos callan, 

			gritarán las piedras” (Lc 19,40).

			A mi madre,

			en el centenario de su nacimiento en la tierra,

			en el tercer mes de su nacimiento en el cielo.

		

	
		
			Introducción

			Para un barcelonés, el templo de la Sagrada Familia es algo que se lleva siempre en el corazón. Uno no sabe exactamente cómo, pero está siempre presente, y desde los inicios. Nací entre la calle Provenza y la calle Mallorca, las mismas coordenadas de la Sagrada Familia, aunque esta se encuentra nueve manzanas de casas más al norte.

			Para mí me evoca uno de los lugares de paseo, con mis padres y mis hermanos. Mi madre, siempre reservada y llevando a los hijos a su alrededor; mi padre, comentándonos anécdotas y las obras que se estaban realizando. En la época de mi niñez, la Sagrada Familia era, fundamentalmente, la fachada del Nacimiento. Un gran retablo de piedra, delante del cual nos quedábamos boquiabiertos, como delante de un Belén monumental, en el que la nieve era de piedra. Ya estaba acostumbrado, como si fuesen parte natural del paisaje, a las curvas de Gaudí: la Pedrera era la esquina de casa de mis abuelos paternos, en el paseo de Gracia; la Casa Batlló –con la cruz, no la espada, clavada en la espalda del Dragón– estaba muy cerca de mi colegio. No eran edificios, para mí, sorprendentes, era algo habitual –¿Que no habían de ser así todos los edificios?–.

			Cuando tenía unos doce años, recuerdo la pregunta que siempre le hacía a mi padre: «Si lo que han de hacer es levantar nuevas torres –me refería a la fachada de la Pasión que se estaba empezando–, ¿cómo es que no hacen sino un agujero, cada vez más profundo? Si han de ir hacia arriba, ¿por qué van hacia abajo?» Mi padre, con su serenidad de siempre, me decía: «Cuando las torres han de ser muy altas, los fundamentos han de hacerse muy profundos». Lo he recordado toda la vida. No solo como una muestra de la técnica arquitectónica, sino como una palabra de sabiduría para todas las realidades de la vida. Así, cuando las circunstancias no hacían sino cavar hacia abajo, pensaba en las torres altas que se estaban preparando. También las aparentes ruinas del templo en construcción habían hecho pensar al poeta: «Desde que conozco esta construcción que parece una destrucción, todas las destrucciones pueden parecerme construcciones».1 Estar allí, junto a la columna de Barcelona, solitaria y como una gran promesa, nos hacía presentes a todos en la futura nave. Todo se hacía futuro y esperanza.

			
				1 J. Maragall, «En la Sagrada Familia», Diario de Barcelona, 1906.

			

			La Sagrada Familia era no solo lo que podíamos ver y contemplar –una simple fachada, como una gran pared decorada–, sino lo que había de ser. La Sagrada Familia era un proyecto, una ilusión, una obra en construcción. «Durará más que la Sagrada Familia», era un dicho para expresar aquello que se hacía esperar más del tiempo habitual. La Sagrada Familia ha sido, por encima de todo, un sueño, que poco a poco se ha ido haciendo realidad.

			Ahora que el visitante entra en la nave del templo y se queda maravillado ante aquello que ve y contempla, ¿qué le queda para continuar soñando? Si ha visto y se ha maravillado por aquello que nunca había contemplado, ¿qué le queda para continuar construyendo, para continuar llevando en su corazón como un gran secreto?

			Los campanarios tienen más de cuatrocientos escalones. Es una delicia para el adolescente y el joven –«¡A ver quién sube primero!»– y un hermoso recuerdo para aquel a quien no le acaban de responder las piernas. Son un mirador excepcional de la ciudad. Mucho más si uno se imagina que se encuentra en el lugar de las futuras campanas. Pero su forma helicoidal, en una gran espiral, es una escalera que sube hacia el cielo. La imagen de la barandilla y del pequeño espacio interior de la escalera de caracol es una de aquellas imágenes que se te graban en la retina desde muy joven y que te acompañan para siempre. Una gran parábola que te hace crecer. ¿Por qué estas escaleras –en la fuerza del recuerdo– siempre son de subida y nunca de bajada? El abigarramiento gaudiniano de la decoración no era signo de desorden –en casa, había un cuarto de trastos que le llamábamos la «Sala Mercè»–, sino de orden creativo.2

			
				2 El nombre era el del local de espectáculos cinematográficos que el año 1904 abrió en las Ramblas el pintor Lluís Graner, con decoración de Antoni Gaudí y con un autómata muy sorprendente, además de otras sorpresas: en casa, una habitación donde podías encontrarte con ropa y objetos colgados que se te caían encima podía ser una buena evocación.

			

			He podido escuchar las palabras del papa Juan Pablo II ante la fachada del Nacimiento en la primera visita papal a Cataluña el año 1982. He podido estar en el templo el último día del año 2000, cuando por primera vez se celebraba la eucaristía en la nave ya completamente cubierta. He podido participar en la Eucaristía de la consagración de la iglesia, con el papa Benedicto XVI, en aquel inolvidable domingo 7 de noviembre de 2010. Ir a la Sagrada Familia es siempre una peregrinación, una peregrinación de cambio interior, una peregrinación de encuentro con Aquel que es la Belleza infinita.

			Este escrito quiere ser una ayuda para adentrarse en este lugar privilegiado que es la Sagrada Familia de Antoni Gaudí. Más que fijarse en su técnica compositiva o en su belleza estética, quiere poner el acento en su mensaje.

			Rodolfo Puigdollers Noblom

			Barcelona, 17-18 de noviembre de 2013

		

	
		
			Historia de un templo

			El templo de la Sagrada Familia lleva ya más de ciento treinta años construyéndose. En este sentido recuerda a las grandes catedrales góticas, cuya construcción duraba varios siglos. Esto asegura que es la obra del esfuerzo y de la ilusión de muchas personas. 

			Josep M. Bocabella

			Fue en el año 1866 que el librero Josep M. Bocabella Verdaguer (1815-1892) –propietario de la antigua imprenta y librería religiosa Hereus de la Viuda Pla, entonces en la calle Princesa, en Barcelona– fundó la Asociación Espiritual de Devotos del Glorioso Patriarca San José, junto con el mercedario barcelonés P. Josep M. Rodríguez Bori (1817-1879). La inspiración la había tenido, a principios de septiembre de 1865, en una subida a Montserrat, ante un cuadro de la Sagrada Familia bajo la palmera, en la huida a Egipto.3 La finalidad de la asociación era difundir la devoción al santo, publicando –el primer ejemplar es del 8 de diciembre de 1866– la revista El propagador de la devoción a san José. El año 1869 recibe también la sugerencia del P. Josep Manyanet (1833-1901) de impulsar la construcción en Barcelona de un templo dedicado a la Sagrada Familia.4 El P. Manyanet –que el año 2004 fue canonizado por el papa Juan Pablo II– había iniciado el año 1864 la Congregación religiosa de los Hijos de la Sagrada Familia. La devoción a san José era muy grande en aquella época, de tal manera que fue declarado patrón de la Iglesia universal por el papa Pío IX (1846-1878) el 8 de diciembre de 1870, justo después de la anexión de los Estados Pontificios al nuevo estado italiano.

			
				3 Cf. M. de Dalmases y de Riba, «D. José María Bocabella y Verdaguer», in memoriam, en El Propagador, mayo de 1892. Se trata del cuadro Descanso de la Sagrada Familia en su huida a Egipto, de Salvador Mayol, retirado de la capilla de San José aquel mismo año 1865; se conserva en Montserrat, pero necesita una restauración.

				
					4 El 24 de junio de 1869 había expresado por carta al obispo de Urgel Josep Caixal (1853-1879) este «pensamiento al parecer hermoso y devoto»: «La erección de un templo expiatorio fabricado por la caridad de los españoles, grabando en su frontispicio para memoria de las generaciones futuras estas o parecidas palabras: “Al glorioso Patriarca S. José, Patrón de la Iglesia universal y Restaurador de España”». La carta tiene la siguiente nota autógrafa, añadida posteriormente: «Este pensamiento lo comuniqué más tarde al Sr. D. José Bocabella (a) Viuda Pla, de Barcelona, quien lo inició en el Propa[ga]dor de la devoción a San José, dando todo esto pie al levantamiento del famoso templo de la Sda. Familia». Sobre el P. Manyanet y su relación con Josep M. Bocabella, cf. J.M. Blanquet, El origen de la Sagrada Família, Barcelona, 2014.

				

			

			El año 1875 Josep M. Bocabella, que en noviembre de 1871 había visitado el Santuario de la Virgen de Loreto (Italia) –con la casa de Nazaret, que la leyenda considera transportada por los ángeles o por la familia Angeli–, expresaba en la revista El Propagador su deseo de construir una iglesia en Barcelona, que fuese «una copia del santuario de Loreto con una imitación de la Santa Casa». El 11 de enero de 1879 moría en Roma el P. Josep Maria Rodríguez, que desde finales de 1869 había sido elegido Superior General de la orden de la Merced, aunque continuaba dirigiendo a distancia el Propagador. El año 1881, después de haber reunido dinero con donativos de la gente, fracasados los diversos intentos de encontrar un terreno en medio de la ciudad, Bocabella pudo adquirir unos terrenos en el lugar llamado el Poblet, cerca del Camp de l’Arpa, en el municipio de Sant Martí de Provençals, municipio que el año 1897 se anexionó a la ciudad de Barcelona. Estos terrenos estaban situados dentro del Plan Cerdá del Eixample de Barcelona, entre las calles Provenza y Mallorca, a la altura de Cerdeña y Marina. 

			El día de san José –19 de marzo– de 1882 el obispo de Barcelona Mons. José María de Urquinaona (1878-1883) bendijo solemnemente la primera piedra del templo.5 El arquitecto escogido para la construcción fue Francisco de Paula del Villar Lozano (1828-1901), arquitecto de la diócesis (1874-1892), que se ofreció gratuitamente y que inició en seguida las obras de la cripta del templo, que él dibujó en estilo neogótico, el estilo religioso imperante en aquellos años.

			
				5 El texto del acta decía: «En el nombre de Dios Todopoderoso: invocada la gracia y bendición de su Omnipotencia: en honor de su Divino Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, y en debida honra de la Sagrada Familia. Siendo Sumo Pontífice, la Santidad de León XIII, en el IV año de su Pontificado y Obispo de la Diócesis el Exmo. e Ilmo. Sr. D. José Mª de Urquinaona y Bidot. En el reinado de Alfonso XII (Q.D.G.). Hoy, XIX de marzo de MDCCCLXXXII, fiesta de San José, esposo de nuestra Señora, Patrón de la Iglesia Católica. Por iniciativa de D. José Mª Bocabella y Verdaguer para erigir este monumento, coadyuvado eficazmente por la Asociación espiritual de Josefinos, fundada en España por el mismo. Se coloca la primera piedra de esta iglesia expiatoria. Sea esta obra para mayor honra y gloria de la Sagrada Familia. Despierte de su tibieza los corazones adormecidos, exalte la fe, dé calor a la caridad, contribuya a que el Señor se apiade del País: y que éste, impulsado por su abolengo católico, piense, predique y practique las virtudes que, calmando las ansiedades de la Santa Sede, y dulcificando los tormentos que la tierra prodiga hoy al Santo Pontífice, nos conduzca limpios de culpa a la presencia de Dios para implorar la Misericordia y alcanzar su Gloria. Amén».

			

			Un año más tarde de iniciadas las obras, el año 1883, el arquitecto Del Villar presentó la dimisión por discrepancias con Joan Martorell Montells (1833-1906), arquitecto de confianza de Josep Maria Bocabella: no podía aceptar que, para reducir gastos, la obra se realizase con mampostería en la parte no vista. Entonces Bocabella ofreció a Martorell la continuación de la Sagrada Familia, pero él lo declinó y recomendó que el arquitecto escogido fuese su discípulo Antoni Gaudí, de treinta y un años.

			Antoni Gaudí

			Antoni Gaudí había nacido el 25 de junio de 1852 en Reus6 y había sido bautizado el día siguiente en la parroquia de Sant Pere de la misma población con los nombres de Anton Plàcid Guillem –Anton, por la madre; Plàcid, por el padrino Plàcid Gaudí, tornero de Riudoms (1824-1914); Guillem, ermitaño, el santo del día–; recibió la confirmación en la misma iglesia de Sant Pere el 10 de septiembre de 1853. Era el pequeño de cinco hermanos, hijos de Francesc Gaudí Serra (1813-1906), calderero de Riudoms, y de Antònia Cornet Bertran (1813-1876), hija de un calderero de Reus, que habían contraído matrimonio el año 1843 en el mismo Reus. Los otros hermanos fueron: Rosa (1844-1879), Maria (1845-1850), Francesc (1848-1850) y Francesc (1851-1876). Realizó los estudios primarios con el maestro Francesc Berenguer y después con el maestro Rafael Palau, hasta que a los 11 años entró en las Escuelas Pías de Reus –situadas en el antiguo convento de Sant Francesc–, donde estudió cinco cursos de bachillerato en los años 1863-1868. Allí, los domingos, el canto de las antífonas y salmos contenidos en el Oficio Parvo de la Virgen –«libro de oro de mis afecciones litúrgicas», dirá–7 hizo que en su corazón empezase a captar la profundidad de la liturgia cristiana. 

			
				6 J. Bergós, uno de los grandes ayudantes de Gaudí, defendió que propiamente había nacido en el antiguo Mas de la Calderera, en Riudoms, cerca de Reus, propiedad paterna. El nacimiento en Reus habría sido, en cambio, en la casa pairal de los Cornet, en la calle de Sant Vicenç, número 4, casa que por detrás daba a la calle de la Amargura.

				
					7 El testimonio se encuentra en la crónica de la visita que las Escuelas Pías de Sarriá realizaron el 17 de febrero de 1916 a las obras de la Sagrada Familia: «Esta visita de alumnos de la Escuela Pía –decía– me trae el perfume de recuerdos lejanos. En la Escuela Pía se deslizaron mis primeros años y en ella mis primeras oraciones fueron los salmos y versículos contenidos en las Horetas, libro de oro de mis afecciones litúrgicas, y en sus aulas aprendí el santo temor de Dios, y por esto no olvido nunca a tan hermosa Institución religiosa, admiración de los siglos y la que cuenta con más simpatías» («Impresiones de una visita», Internado de las Escuelas Pías de Sarrià, Memoria, 1915-1916, p. 41).

				

			

			A causa de la revolución de 1868, que obligó a cerrar el colegio, la familia Gaudí se trasladó a Barcelona donde Antoni acabó el bachillerato y, después, desde el curso 1872-1873, estudió en la Escuela de Arquitectura, consiguiendo el título de arquitecto el año 1878. En los primeros años de carrera, en un trabajo académico en la clase del arquitecto August Font (1842-1924) –el autor de la fachada de la Catedral de Barcelona–, realizó un proyecto para una puerta de cementerio (septiembre de 1875), que muestra su penetración de la Biblia, especialmente del libro del Apocalipsis. El año 1876 vivió, primero, el 1 de julio, la muerte de su hermano Francesc, que había estudiado medicina; y el 6 de septiembre, la muerte de su madre Antònia; tres años después, el 16 de octubre de 1879, morirá su hermana Rosa. El 10 de agosto de 1878 empezó la redacción de una serie de apuntes sobre ornamentación –el llamado Manuscrito de Reus–, en los que reflexiona abundantemente sobre cómo ha de ser un templo religioso actual, ya que consideraba que el arte religioso de la época estaba buscando la dimensión sagrada en el pasado, en la «imitación de formas de otras edades», sin intentar expresar la experiencia religiosa, y adoptando un «lenguaje que no es el nuestro».8 Gaudí considera que es posible un arte religioso actual, ideal que intentarían poner en práctica años más tarde Els amics de l’art litúrgic, íntimamente unidos al Cercle Artístic de Sant Lluc.

			
				8 El texto entero del Manuscrit de Reus está publicado en J. Bassegoda Nonell, El gran Gaudí, pp. 72-90. Las frases citadas pertenecen al párrafo siguiente: «Al hacer un templo no se exige de él que tenga aquellas cualidades propias de un Dios terrible que se sacrifica por la criatura, la mansión de la omnipotencia de millares de millones de sistemas solares; ni tampoco hacer el objetivo que recuerda de una manera elevadísima cuál es el Sacrificio incruento, sino que se busca la imitación de formas de otras edades, que magníficas serían para aquella época, puesto que aún percibimos algo de aquel sagrado incienso; pero aquel lenguaje no es el nuestro, y lo que vemos en la reproducción de aquellas formas es más el recuerdo de las formas plásticas, reminiscencias de aquellos hombres, que la idea que se cierne sobre ellas, revelándonos de una manera vaga la Divinidad» (p. 75).

			

			Como arquitecto, construyó el Colegio de las Teresianas (1888-1889), en Barcelona –entonces Sant Gervasi de Cassoles–, por encargo del futuro santo Enric d’Ossó (1840-1896), fundador de la Compañía de santa Teresa. A continuación realizó el Palacio Episcopal de Astorga (1889-1893), por encargo del obispo Mons. Joan Baptista Grau (1874-1893), originario de Reus; gracias a los contactos con él descubrió con más profundidad el sentido de la liturgia. Eran años marcados por el movimiento litúrgico promovido por el abad de Solesmes Dom Prosper Guéranger (1805-1875), que había publicado su célebre Anné liturgique (1841-1866), que se convertirá en libro de cabecera de Gaudí. A partir del año 1894, participará activamente en los encuentros del Oratorio, en la iglesia de Sant Felip Neri, en Barcelona, donde tendrá contacto con el consiliario, el Dr. Josep Torres y Bages (1846-1916), que acababa de publicar su obra La tradició catalana (1892) y que sería uno de los grandes inspiradores de la estética del modernismo.

			Continuación de las obras

			Gaudí, mientras tanto, había continuado la construcción de la cripta de la Sagrada Familia –la capilla de san José se inauguró el año 1885–, cripta que quedó acabada el año 1889-1890, con diversas transformaciones respecto al proyecto primitivo. La llegada de un importantísimo donativo económico hizo posible que Gaudí, con su creatividad y su creciente espiritualidad, diseñase un nuevo proyecto para la planta del templo, publicado el año 1890 en el Propagador. 

			El proyecto para las Misiones Católicas Franciscanas, de Tánger, el año 1893 –proyecto que no llegó a realizarse–, le permitió descubrir nuevas soluciones, que hicieron posible el inicio de la fachada del Nacimiento el año 1894. El proyecto de la iglesia de la Colonia Güell, a partir del año 1898 –solo llegó a realizar la cripta, en los años 1908-1914–, le abrirá a soluciones plenamente nuevas para la Sagrada Familia. El año 1899 ya se pusieron las primeras esculturas de la fachada del Nacimiento. La construcción de las torres avanzaba lentamente: hasta los 44 m (1905-1906), 66 m (1912), 70 m (1914), 82 m (1922). Pero no será hasta el 30 de noviembre de 1925 que no quedará acabado el primer campanario: la torre de san Bernabé. Será la única que Gaudí verá terminada del todo.

			Un proyecto en evolución

			El templo se había iniciado por la cripta, con el proyecto de Francisco de Paula del Villar, en estilo neogótico. Cuando la obra se encargó a Gaudí, este continuó en el mismo estilo, pero en seguida evolucionó cambiando las molduras y capiteles clásicos «por formas sacadas de la naturaleza y buscando estructuras nuevas, a fin de suprimir los arbotantes y llevar al límite los macizos de los contrafuertes».9 Era lo que Gaudí llamaba gótico vestido o gótico mediterráneo. El hecho que se retrasasen las obras sin necesidad de presentar unos planos detallados –por la muerte, el 8 de enero de 1901, del obispo de Barcelona Josep Morgades (elegido un año y medio antes), que era quien pedía con más insistencia estos planos, y por la precariedad de la economía–, así como el proyecto de la iglesia para la Colonia Güell –con el estudio de los arcos  y las formas alabeadas– hizo posible avanzar hacia nuevas soluciones. Como explicaba el arquitecto F. de P. Quintana (1892-1966): «Así fue cómo Gaudí, dejando de lado toda reminiscencia gótica, pasó a proyectar un templo sólo con paraboloides hiperbólicos. Esta superficie constituía las columnas, las paredes y los techos del interior, con exclusión de todas las otras».10

			
				9   F. de P. Quintana, «Les formes guerxes del Temple de la Sagrada Família», La Ciutat i la Casa, n. 6, 1927, reproducido por Ràfols, Gaudí, 160. 

				
					10 Ibíd., 162.

				

			

			A pesar de las dificultades

			Las obras del templo fueron avanzando impasibles, a pesar de diversas dificultades. La Semana Trágica de 1909 –del 26 de julio al 2 de agosto–, por ejemplo, había sido una muestra de un ambiente profundamente hostil. Joan Maragall, el poeta, en su Oda nova a Barcelona escribirá en este año: 

			«A la part de Llevant, místic exemple,

			com una flor gegant floreix un temple

			meravellat d’haver nascut aquí,

			entremig d’una gent tan sorruda i dolenta

			que se’n riu i flastoma i es baralla i s’esventa 

			contra tot lo humà i lo diví. 

			Mes, enmig la misèria i la ràbia i fumera, 

			el temple (tant se val!) s’alça i prospera 

			esperant uns fidels que han de venir» 

			[«Del lado de Levante, místico ejemplo, 

			como una flor gigante florece un templo 

			maravillado él mismo de haber nacido allí, 

			en medio de un gentío, tan cazurro y mezquino 

			que se ríe y blasfema y pelea y revienta 

			contra todo lo humano y divino. 

			Mas, en medio de la miseria, la rabia y la humareda 

			el templo (¡da lo mismo!) se levanta y prospera, 

			esperando unos fieles que vienen de camino» 

			(trad. F.J. Vidal Jové)]. 

			La Semana Trágica, sin embargo, más que una enfermedad, era un síntoma de una sociedad en ebullición, de un cambio de época. Maragall expresó con profundidad los aspectos sociales que pedían una transformación dentro de la mentalidad cristiana mayoritaria, con su artículo La Iglésia cremada, del 18 de diciembre.11 Dos años después, el poeta saludaba gozoso la luz mediterránea que llegaba con los artistas novecentistas –«con la misma serenidad del genio antiguo, pero con una ternura nueva»–,12 aquella misma sensibilidad del Mediterráneo, que Gaudí consideraba la cuna del arte verdadero, pero que mantendrá los ojos y la mente cerrados ante la obra del arquitecto. 

			
				11 El artículo, publicado en La Veu de Catalunya, había sido precedido por «Ah! Barcelona», en el mismo diario el 1 de septiembre y por otro −«La ciutat del Perdó»−, que no llegó a publicarse.

				
					12 «El brindis de Maragall (a Josep Clarà)», La Publicitat, 3 de junio de 1911, edición vespertina, p. 1.

				

			

			El año 1901 el obispo de Mallorca Mons. Pere Joan Campins (1898-1915) encargó a Gaudí que interviniese en la catedral de Palma. Este introdujo atrevidas acciones de cara a adaptarla más adecuadamente a las celebraciones litúrgicas, trasladando el coro que se encontraba en el centro de la nave, desplazando el altar mayor al centro del crucero, iluminando el altar con un gran baldaquino, colocando un gran mural cerámico que realizó Josep M. Jujol (1908-1910), añadiendo nuevos vitrales, etc. Las obras no las dejó hasta 1915, muerto ya el obispo.

			En la Sagrada Familia ya había habido temporadas con disminuciones importantes en los donativos, como en el año 1905 –que motivó el artículo de J. Maragall Una gràcia de caritat...!–; pero más acusada fue la crisis de los años 1910-1911 para las obras del templo y para la salud de Gaudí, que tuvo que descansar en Vic tres semanas en la primavera de 1911 y después, en los meses de mayo y junio en Puigcerdá, con fiebres de Malta. La disminución de los donativos de produjo de nuevo en los años 1914-1915, lo que motivó la idea de fomentar las visitas a las obras por parte de diversas entidades. En esta época, sin embargo, la Sagrada Familia ya era calificada como «el templo de Barcelona, el templo de Cataluña, el templo de nuestra raza, el templo de nuestra época».13

			
				13 R. Oller, Sch. P., «La Catedral Futura», La Academia Calasancia, 10 de febrero de 1915, p. 61.

			

			El 11 de septiembre de 1924 –la dictadura de Primo de Rivera había empezado el 13 de septiembre del año anterior– Gaudí, con setenta y dos años, es detenido a la entrada de la iglesia de Sant Just i Pastor, por insistir en querer entrar a misa y continuar utilizando el catalán en su conversación con los policías; después de cuatro horas de detención –dos en el calabozo– fue liberado tras el pago de una multa.

			Muerte de Gaudí

			El lunes 7 de junio de 1926 Gaudí fue atropellado por un tranvía –de la línea 30–, en Barcelona, en el cruce de la Gran Vía de las Cortes Catalanas con la calle Bailén, a les seis y cinco de la tarde. Fue trasladado inmediatamente al Hospital de la Santa Cruz –sede actualmente de la Biblioteca Nacional de Catalunya y del Institut d’Estudis Catalans, en la calle Hospital–, sin que en un primer momento se identificase su persona ni después de saber su nombre. Pensaron que era un vagabundo, hasta que el médico de guardia lo reconoció. A causa de las graves heridas, el jueves día 10 murió. El sábado día 13, en la ceremonia de su entierro, su cuerpo fue trasladado desde el Hospital de la Santa Cruz, donde se había instalado la capilla ardiente, hasta la Sagrada Familia, pasando por la Catedral, en medio de una manifestación impresionante de duelo por parte de toda la ciudad. Su cuerpo fue sepultado en la cripta de la Sagrada Familia, en la capilla de la Virgen del Carmen. Su lápida dice, en latín: «Antoni Gaudí Cornet, de Reus, nacido hace 74 años. Hombre de vida ejemplar y artífice eximio, autor de la admirable obra de este templo, murió piadosamente en Barcelona el día 10 de junio del año 1926. Aquí están solo las cenizas del hombre, que esperan la resurrección de los muertos. Descanse en paz».
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